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Artíiíerfa PopuSar

T ra b a je m o s  p o r la  
vicio r io

España es una República de traba- 
jadoresdtí todas ciai-es.

El articulo de nuestra Constitu
ción republicana, dice bien claro a 
este respecto la misión de todo es
pañol que esté dentro de este Esta- 
uo se hallan con el deber inexcusa
ble de trabajir; ya que no trabajan 
para el capitalista o el cacique, ni 
nadie los explota siendo los benefi
cios que su trabajo pueda reportar 
para ellos mismos El trabajo en los 
momentos actuales tiene una impor
tancia cap til, pues si luego nos ser
virá para vivir dignamente ahora nos 
puede salvar la vida; y no es solo 
nuestra vida, sino nuestra causa, que 
significa nuestra emancipación y la 
vida espiritual de io los los compa
ñeros del mu: do.

Comprendiendo la importancia de 
nuestra lucha debemos por iniciati
va propia trabajar todo lo que esté 
de nuestra par.e, limpiar e higienizar 
bien nuestro cuartel; fortificar y en
mascarar debidamente ia bateria; 
eiitrenanios en el manejo de las pie
zas; organizamos y enseñarnos mu
tuamente. No debemos caer en los 
vicios de la burguesía y el mejor 
proceiinii^nto es no imitarles, ha
ciendo lo que ellos hacían: cs'arde 
más. Diréis que n > tenéis que traba
jar pues o que h.^béis hec.io lodo lo 
relacionado co;i vuestro servicio en 
el cuartel, o que hay una tregua en 
i i  lucha - si os encontráis en el fren
te, - y os habéis fortiticado ya bas
tante ? fortificaros aún más hasta te
ner unas fortificaciones inmej arables

Acaso no sepáis leer; ya tenéis tra
bajo: si sabéis leér y escribir, podéis 
ens'ñar a un compañero que no se
pa; si todos los compañeros no com
prenden los libros de ciencia y tam
poco corapren''éis bien los periódi
cos leed cueníox, éstos los entien- e 
cualquiera y pensad acerca de ellos, 
quizá vuestro cerebro inculto fructi
fique y sus frutos puedan servir para 
asegurar mas la victoria y entonces 
comprenderéis que vuestro trabajo 
nc ha sido inútil.

L. G. Agro Artillero.

V I S A D O  P O R
L A  C E N S U R A

s e c c i ó n  

p o e s i c ñ

A R T I L L E R O S  R O J O S
Era un día de noviembre, 

al terminarse la tarde, 
el Sol, cerca del horizonte, 
regaba de color rojo 
olivos y  paramares; 
los aviones del crimen 
lanzaban metralla y  muerte 
en las villas y  cuiadades, 
asesinando indefensos, 
niños, ancianos y  madres.

Venían los monstruos mecánicos 
que les ¡¡amamos tanques 
avanzando majestuosos, 
traqueteando por el valle; 
los caballos desbreñados 
a! galope. H adan alarde 
de ser más cabalgaduras 
los jinetes, excitándoles; 
los moros e italianos, 
les del tercio y  alemanes-, 
cada uno t n su idioma 
vocean raro gruñido; 
con colores diferentes 
y  con diferentes trajes, 
parecian un ejército 
de ogros, cerdos y  elefantes; 
y  se nublaba la vista 
solamente con mirarles; 
¡amalgama de indecentes, 
repertorio de cobardesl

Ocultos en unos olivos 
entre el'poh o de las bombas 
que lanzaban a discreción 
las -‘pavas" bautismales, 
asomaban cañones rejos, 
rojos de tanto dispararles; 
envueltas en estampido 
se oyen voces que mandan 
viriles, por ser leales:
¡apunten! ¡carguen! ¡luego!

A'o recuperan los cañones, 
y  del calor que almacenan 
disparan; sin dispararles 
silyan las balas traidoras 
y  se oye ronco animarles:
"No ceseis de hacer fuego, 
que nada os acobarde 
debemos honrar los nombres 
de Galán y  García Hernández 
y  de Daoiz y Velarde.

El polvo rojo siniestro 
les dalata, ¡mas no importa! 
frente a frente, cara a cara, 
lucharon los artilleros 
basta quedarse sin granadas... 
...y avanzaron los tanques; 
de haber tenido municiones 
no se hubiese acercada nadie, 
porque donde están los valientes 
retroceden los cobardes.

Fn la oscuridad de la noche 
se oían gritos dc'lorosos 
que articulaban: ¡ven., garirc! 
¡Acallaron estos gritos 
los moros con el alfangei

Era un día de Noviembre, 
el crepúsculo en el horizonte 
rtgaba de color rojo 
olivos y paramares; 
los fascistas y  las moros 
semb.’-aban dolor y  sangre, 
la luna llena lloraba 
al ver tragedia tan grande, 
y  ¡lena de indignación 
tojo most:aba el semblante.

L .G .

Los tanques retrocedían: 
los caballos volaban 
en pedazos por los aires, 
y  todos se dispersaban 
amedrantados, cobardes

lo s  cañones d e  la 
lib e rfa d

Suenan  m u y  fuerte, 
vom itan  fuego, 
lanzan  centellas 
resplandecientes  
e incandescentes  
de sierpes rojas, 
que son enseña liberadora.

Silban m uy  roncos, 
truena el espacio, 
tiem bla la tierra, 
rápido rayo  
ilum ina la noche  
con luces rojas, 
que son  enseña liberadora-

A t j r o - A r l l l l e r o
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Artillería Popular

¡OCHO
El tismpo ha transcurrido como una 

pavísa que lleva el tiempo a lo mas infiiii- 
15 del horiz 5nte. jOcho mescsi... Cualquie
ra dtria que faé ayer cuando dio comienzo 
a esta salvaje batalla.

Si pensamos en los hechos registrados 
en los ocho meses, vemos que no na pasa
do el tiempo tan inútilmente que compren
de nos que nuestro esfuerzo guerrero ha 
lo.nado un iicremento de fuertes dones 
para el porvenir de nuestra nueva España.

¡Ocho meses de guerral Mis facciones 
describen una mueca de espanto... ¿Por 
qjé? Porque estoy viviendo en la guerra. 
He visto macha... He visto caer a muchos 
he.'nan.os; he visto caer, lleno de gozo, a 
muchísimos enenígas; y raayornieme por
que he visto hogires deshechos por la me
tralla fascista.

Yo he visto a nuestras mujeres huir co- 
no alma que lleva el diablo; he visto a in- 
fa Hiles caaturas, correr como gamos de 
las garras negras del fascismo; Re visto el 
hogar humilde destrozado que antes 
to .struyeron los brazos del trabajador 
con el ansia de crear su pequeña vivienda, 
de vivir de aquel fruto sacado del .sudor 
de su f.-ente, ag.obiado por el rudo trabajo.

¡Hoy todo en ruinas! He visto clamar al 
l'Cquelo en e' regazo de su madre que 
y icia sio vi la en el suelo, mutilad?, con la 
sonrisa en los labios como acariciando 
aqiella fiema vocetilla que pide sus bra
zos en acción. He visto al padre bascar el 
paradero de su hijo, que .se lo llevó una 
bila t.'-aidora cuando la vida le son'eía; he 
visto a la madre preguntar por el fruto de 
sus entrañas qne quedó bajo el escombro 
al veni • abaj o el techo que los reunía a to
dos felices.

¿Note Itera  cantara la? Yo he llorado 
tjiJc tas veces. ¿Y todavía quieren los trai
dores poseer la frase de «hermanos»? Ve

nid aquí, al frente, cobardes, y tirar esa 
metralla que destruye vidas inocentes'y 
edificios culturales, a nosotros que pone
mos el pecho para ver cual de los dos es 
más fuerte y más sano su ideal. No, no 
queréis. ¿Por qué? Porque sabéis de sobra 
que aquí hay hombres que dan la cara, 
porque lleváis en vuestro instinto salvaje 
y cobarde la destrucción de España, por
que no lucháis por vuestro ideal rastrero, 
si no por coger vidas y destruir la civiliza
ción de un pueblo que siempre rió del mun
do en cultura y nobleza.

Dicen que quieren crear una España 
mejor ¿Cómo? ¿Vendiéndola a los extran
jeros tan viles como vosotros?

¿No llega a vuestro convencimiento esa 
España tan llena de bienestar y mejora
miento ¿Sí, vemos que queréis que des
aparezca del mapa y pase a ser una colo
nia de Alemania c Italia. ¿Queréis ser ale
manes e italianos mejor que ser españoles? 
¡He ahi vuestro instinto declarado!

Aquí hay un uueblo que lucha por su 
libertad, por librarse de vuestro látigo 
sanguinario y C’uel. En el pecho de cada 
coinbaiienle hay un ardor: aplastaros co
mo un reptil venenoso que quiere arran
camos el tesoro más preciado, nuestros 
democráticos derechas.

Los «nacionales» los defensores de Els- 
paña, han sido los que la han convertido 
en un harén de extranjeros, indignos de 
llevar el nombre de sus países naiivos a 
los que tanto debe el arte y la cul'ura ge
neral de todos los puebles.

Ya pueden veni’" portugnese.', alemanes 
e italianos, que un ejército del pueblo de 
hombres verdaderamente idealistas y de
fensores de aquella Patria que les vió na- 
err, esperan para darles el justo castigo.

F ru n c i ic o  G o n z ó l e s

C on u n ió n  y  disci
p lin a  g a n a re m o s  lo  

g u e rra
Tenemos mutua confianza entre 

todos nosotros, y se explica que así 
sea, como es el de defender los mis- 
nios ideales y una causa elevada y 
común por lo que nuestra disciplina 
tiene que ser fuerte y constante, 
pues es producto de la compresión 
y la fraternidad, mientras que la dis
ciplina que puedan tener ellos ha 
sido engendrada por el egoísmo y 
el odio, por ¡o cual es coactiva, bár- 
bara, cruel, inhumana. Nos llaman 
•Os «rojos», color que siempre sig- 
uincará sacrificio y voluntaria y li- 
ufe abnegación, ellos son los «ne- 
gros», y no hay duda que negro 
íjutere decir—los hechos ío procla- 
Ulan claramente—traición, coación, 
’guorancia y extermm'o de todo lo 
que sea elevado y noble. Nosotros 
''amos a la lucha en defensa de la 
''O untad del pueblo expresada sin
ceramente el 16 de Febrero del año

pasado, de nuestros justos derechos, 
de nuestros hogares, de nuestra dig
nidad como españoles y hombres 
razonables y con honor. Se suble
varon por orgullo y egoísmo pues o 
que nada les hacía falta ni la Repú
blica les coacionó jamás, sien lo 
siempre benigna y benévola en e'<- 
tremo; ellos en cambio siémpre la 
hostilizaron, boicotearon y mixtifi
caron hasta llegar a hacerla la mis 
canalla de todas las canalladas; la 
traicionaron. Sólo insensatos, asesi
nos e ingratos refinados son capaces 
de obrar asi: Ellos tenian todo y por 
su culpa lo han perdido, nosotros 
tenemos un mundo que ganar y na
da que perder, dicen en su famoso 
Manifiesto Comunista Marxy Engeis 
que termina: Proletarios de todos lo-; 
países, unios (y yo voy a añadir) con 
una unión verdadera y una discipli
na férrea en la que cada cual ocupe 
el puesto que se le asigne y le co
rresponda. «Los burgueses deben 
temblar», porque no tendrán salva
ción; ganaremos la guerra.

A g r o »  A rt il le r o

La d is c ip lin a  es ne

cesaria  en el E jército

Supongamos que necesitamos 
const'uir un puente, por sernos 
necesario cruzar un rio en pocas 
horas, y seguramente nuestra bue
na voluntad, hará que cada uno de 
nosotros, nos ocupemos de hacer 
lo que a nuestro parecer h tila  fal
ta; unos inamos a traer madera, 
otros nos meleriaraos dentro del 
no  procediendo a colocar las es
tacas, otros...; y seria fátil que su
cediese, que teniendo ya la made
ra, aún nos faltasen por colocar 
toaas las estacas y oíros compa
ñeros habían resuelto, por creerlo 
más factible hacer el puente por 
un lugar apartado del de donde 
habí, mes agrupado la madera. 
Resuniier.do nuestra labor po
dríamos decir que no habíamos 
hecho nada de lo que ro s  propu
simos, ainque todos habiamos 
trabajaco mucho.

Para que nuestro trabajo no hu
biese resultado innúiil tendríamos 
que haber establecido entre nos
otros unas nermas, que nos pu
siesen al corriente de lo que te- 
niamjs que hacer ca 'a cual, de 
qué manera y cuando lo teníamos 
que hacer. Segniamente elcgi- 
ri raos primero el sitio por donde 
con más facilidad podíamos hacer 
el puente, que cantidad de madera 
harid falta traer y cuantos compa
ñeros irían por ella y los compa
ñeros que se debían que quedar 
para construirle. Procedienco así, 
el puente quedaría hecho ¿Cómo 
no le pudimos hectr ai (er? Es ob
vio de rontertar. Fn el piimer ca
so hizo cada uno lo que le pareció 
cenveniente y en el segundo cada 
cual hizo lo que entre todos acor
daron que convenía hacer. Estos 
dos eiemplcs nos dan una idea— 
aunque algo empírica—de lo nece
saria que es la oiganizacíón y la 
disv iplina para llevar a cabo cual
quier empresa, por lo tanto ma>or 
será su importancia en el ejército 
y la guerra donde se comprome
ten vidas, ideales y ciudades y 
mucho más en una guerra como 
la nuestra en la que estamos cons
truyendo un puente por donde han 
de pasar todos los compañeros 
del mundo enaibclando la bande
ra de la liberlcd.

A g r c -A r i i  I 'r o
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DEL

K u r i D c y .

»<rÜÍHíipí'a c o n í i ru i i í j  d e r e n -  
dcGíneío su Éeíciepertden- 
csa” , tiscc e l fSJegus.

Londres, l.ó - El Ne^us lu cecla- 
rjdo que .Abisinij sigue confiando 
'-II que la SoceJari de Naciones ha
ga justicia it] lo que se refiere a su 
TBi'i

H I dic'i ta 11 bien qti? con la nuer 
te dei ris i)es’a no ouede coiiaide- 
rarsicom ifi aezada lu resistencia 
nacional de Abi'inia, pues ia oposi
ción a los it.iliaiios es general en lu
do el p,3is Lleg.irá el momento, a i ce, 
en que Francia e Inglaier a tendrán 
q -e a;erj- rar el respeto de sus iiiie- 
s.'S. Te.minó mauiiesti-n.io el Ne^tis 
que Abi'itii,' ts  ará lepr.sentada en 
la p-óx nía rcuiiiúii de la Socieaad 
de Naci 'ues.

VtELVT A EI4BI AR EL ALCALDE DE NUEVA YCí’.k

A n íe  c in € ;:c iiía  si¡ií3 afera:::, tx h o rfa  í e I p u e -  
b!o  n cr^eem erfiíG n o  v,tie reSisen oÍ té -  

9 sm cn n e z! Coda o y u d a  csncrscÉera

NUEVA YORK—En el Meaison Sequarese ha celebrado una reunión znlir.aei a lo 
que asistieron cincucnfa mil personas.

£I alcalde de Nueva York, Laguarcia, volvió a prcrender tn  cúcuiír, en el «me 
tenia sus palalras calificando de farálko con ceniía j arda a Hiller qce, 

anadio, era una amenaza para la paz, y señaló que Hitler es indigno de ser encontrado' 
en el campo del honor.

Finalmente, se aprobó una resolución declarando que los norteamericanos, fieles a 
la democracia y a la libertad, retiran al régimen nazi su ajur'a financieie, sin ¡a cual 
no podra sobrevivir mucho tiempo, Para ello, el pueblo norteamericano debe negar to
do nuevo crédito financiero al Reicb, compromeliéndcse a boicotear los productos y 
semcios alemanes, para proteger así a la dcmccracia norleameiicara y al pueblo ale
mán contra la destrucción de que están ¿m.er.azadcs per el hilkriín.c.

F A N T A S IA  F A S C IS TA

¿Un contrato rie alianza entre 
Berlín y Burgos?

Berna, 15 - U,i per ó.:iro de esta capital se hac': eco de !o que ca'iíica de 
contrat ' de alinnza ent.e Beriin y Burgo?, firmado con c 'ácter permanen
te Según dicha informació i. Burgos cntr;, a formsr partq de la alianza ger- 
IIIBii: ja00 esa contra el Konrieni, y : eguiiot', Burgos se com; re iiie'e a re
tirarle de la Sociedad de Nací Mies des; ués de la v'ictr ria, y con ü  pret x‘o 
de que e¡ i)rg.¡:iismo de Qineb-a ha favorecido al Gobierno de Valencia.

N é s  p ru e b a s  d e  ‘‘no  
s n ^ e B ‘v e n c á c n , “

Valencia.—En el Ministerio da .Marina y 
Aire se ha facilitado hoy la íiguienie 
nota:
“Como prueba emiosa de la ro  ir.leiven- 
cion de fuerzas armadís '(aliaras, de lodo 
género, en la IncJja qtr^se sostiene en I.s- 
pañe, y como señal de acaiarriento de los 
íaccicios a! mando exírenjero, leprcduci- 
mos el texto de un radiograma riiigiJo 
desde Palma de Mallorca al representante 
diplomático de Franco en Roma, y que di
ce así:

"Hoy se lia despedido, qor relevo, el al- 
mircnie Yachinc, de la escuadrilla italia
na. Ruego a V. t .  solicite la coniinuacicn 
ce dicho almirante, por la excelente labor 
que ha desarrollado y la gran impcrtercia 
de Mallo:ca, base naval y aérea, donde rs 
netesa:ia .a continuidad de actuación. Es 
utgenic la cuestión poique llega c! lelevo 
e! lunes.

O iscíp U n o  y... senfi- 

d o  core^ún.

Desde hace algún tiempo, menos del que 
debía, se viene hablando y escribiendo so
bre los resultados favorables que está dan
do al enemigo esa tupida red de espías que 
circulan por nuestro propio campo. Y lo 
más lastimoso de todo, es que, a pesar de 
que se está escribiendo temo, a ¡ i.-ar de 
que se está hablando más y ce que el pro
pio Presidente del Cersejo de Minisuos y 
Ministro de la Guerra en un lecienie ma
nifiesto eos hablaba de «los reptiles de la 
traiciún» todavía se sigan oyendo conver
saciones en las que, sin ninguna preocu
pación y en cualquier lugar y momento, 
oímos cosas por las que r:os enteremos 
donde hay emplazada una batería qce lle
va tanto tiempo sin que la muevan, donde 
hay un polvorín, donde mafeiial concen
trado, y en fin, hay ciudadano que para 
rifetirhos alguna, proeza de nueslies he
roicos aviadores, empieza desciilícr.do la 
situación geográfica del campo de aterré 
zaje. lodo esto, camaradas es lamentabi
lísimo y el que hace estas confideccias— 
él tal vez crea que no lo son—denota que 
es un inconsciente y un indisciplinado. In
consciente, porque, si él supiera el daño 
que hace al hablar asi no lo haría: de lo 
que se deduce que no sabe lo que habla. 
Indiscipliradc, potque si lo fue: a otedese- 
rta la'wrlslgr.a:que hace tanto llirr[,o se 
lanzó de guardar silcmio en la reta
guardia.

A piopcsiio de cile Ierra dice ei órgano 
del Pánico Sociaiisla en un articulo ce 
fondo, uno mes, hablando del espionaje 
faccioso, que es; «Intenso y relativamente 
fccil,ya que para nuestra desgracia sen 
peces los que se han hecho cargo del va
lor de la discreción y del silencio. Es fre
cuente conocer, síi. necesidad de acercarse 
a las trincheras, dónde y cómo están si
madas nuesüas fuerzas, nuestras piezas y 
nuestras reservas y qué picycctcs de acti
vidad están picpucslcs peía fu la  pró
xima. Cuínco icUs rc tk ias vsn cc café 
en liai.vií s, ce pieza en calle, de cuarto de 
hotel en comedor, el seivicio de espicnaje 
del adveisaiio tiene el iTcbejc hecho y se 
ci.cuu.iia cen la egiadable sorpresa ¿e 
kner eliminado el factor heroico de su 
profcsicu».

Convendréis conmigo, cama'’adas, q>¡® 
el que sepa, y lo sabemos todos, el daño ■ 
que hace al hablar sin recato y no procure 
evitarlo es un traidor por más razones que 
alegue para demostrar que es un comba
tiente leal, pues si es verdaa que cuando 
se halla en el frente expone la vida, no es 
menos'cierto que cuando vuelve a la reta
guardia compromete la de muchos cama- 
radas y la propia causa que trata de de
fender frente al entmigo.

Todo esto se evita con disciplina y s**’' 
tido común. ■'

LN A I T l l l i r O
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